
PRESENCIA DE LAS CLASES
POPULARES EN LA HISTORIA REPUBLICANA

José Luis Rénique

EXISTE una suerte de “ver-
sión oficial” muy difundida y
comúnmente aceptada de nues-
tra historia republicana. En
ella figuran con distinta rele-
vancia, personajes, institucio-
nes y fechas, verdaderas epo-
peyas y numerosos actos de in-
negable entrega; sin embargo,
son contados los espacios a tra-
vés de los que es posible cono-
cer la vida del pueblo, actor
por excelencia de la historia.
En ellos, la huella de la acción
de las masas ha quedado im:-
presa y la historia —supuesto
registro critico de la existencia
de los hombres—, se ha redu-

cido a construir estereotipos que
“presentan a la muchedumbre
como una descarnada abstrac-
ción y no como un conjunto de
homtres de carne y hueso”. ?

Escribir la historia de las ma-
sas “sin historia” es una tarea
compleja. Frente a la fría lo-
gica del estereotipo aplicable a
cualquier movimiento de -ma-
sas en cualquier sociedad ubi-
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camos significativos avances,
por ejemplo los realizados por
George Rude y Eric. J. Hobs-
bawm *, cuyo valor fundamen-
tal reside en estudiar las ex-
presiones populares en tanto
fenómenos históricos insertos
en un contexto que nos infor-
ma quienes formaban esa ma-
sa, qué aspiraciones o proble-
mas ocupaban su espiritu, que
formas de lucha adoptaron, o
quiénes eran sus dirigentes. Un
simple cambio en el objeto de
nuestro interés —del Club Na-
cional al movimiento obrero,
por ejemplo— no es suficien-
te garantía si no existe el só-
lido soporte de nuevas fuentes
y nuevas estrategias de anaáli-
sis que permitan reconstruir
las bases materiales, inclusive
la vida cotidiana, de nuestros
enónimos personajes. Se trata
como dice Bonilla ¿— de rea-
lizar una historia del pueblo,
que refleje sus esperanzas, sus
frustraciones, su visión del
mundo, su percepción sobre el
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lugar que ocupan en la socie-
dad, en suma, hacer la historia
de su conciencia: O de otra ma-.
nera corremosel riesgo de cons-
truir una abstracción de signo
contrario, una verdadera “his-
toria institucional del movi-
miento popular”, en la que el
recuento de sus personajes e
instituciones reemplacen al -mo-
vimiento vivo de los hombres.

- Sugerencias valiosas se pue-
den encontrar en la magistral
Historia de la Revolución Rusa,
escrita por León Trotsky hace
más de cincuenta años. Sobre
el problema de las fuentes su
autor escribe:

“Son evidentes las dificultades
con que tropieza quien quiere es-
tudiar los cambios.experimenta.
dos por la conciencia de las ma-
sas en épocas de revolución. Las
clases oprimidas crean la Histo-
ria en sus fábricas, en los cuar.
teles, en los campos, en las calles
de las ciudades. Mas no acostum.-

- bran a ponerla por escrito. (...)
A pesar de esto, la situación del
historiador no es desesperada(...). Los apuntes escritos son
ineompletos, andan sueltos y des.
perdigados. Pero puestos a la luz
de los acontecimientos estos testi.
monios fragmentarios permiten
muchas veces adivinar la direc.
ción y el ritmo del proceso histó.
rico”. 4

En nuestra historia republi-
cana son numerosos los casos
en que las acciones de masas
han resultado insoslayables aun
para una historia poco dispues-

ta a interrumpir los dimes ydiretes de la política palacie-
.ga con la recia y bulliciosa voz
de la “multitud”. A manera de
ejemplo diremos que el proble-
ma de la participación popular
en las guerras de la Indepen-
dencia no ha sido aclarado.
Tampoco han sido estudiadas
a fondo las montoneras de laGuerra del Pacífico ni las pie-
rolistas, como tampoco la te-
naz resistencia al invasor sos-
tenida en la sierra central. Del
mismo modo las movilizaciones
acaudilladas por Sánchez Ce-
rro en los años 1930-1931, asi
como los graves sucesos ocu-
rridos en Trujillo en 1932, ni
de muchos otros episodios, in-
cluidos los acontecimeintos del
9 de febrero de 1975 y los pa-
ros nacionales posteriores. Los
textos más útilizados en nues-
tros centros educativos no sa-
tisfacen las preguntas que for-
mula una época en que las ma-
sas muestran su potencial
transformador. “La Historia es
hija de su tiempo”, dijo Fevre
con jJusteza, son precisamente
las exigencias de la hora ac-
tual las que exigen a algunos
historiadores jóvenes a releer
nuestro pasado republicano,tal
es el caso de Margarita Gie-
secke *, que en un libro de re-
ciente publicación analiza a la
multitud limeña que participó
en el derrocamiento y muerte
de Tomás Gutiérrez en julio de
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1871-72 la lucha electoral
alcanzó un alto grado de vio-
lencia. Con el fin de apoyar la

- candidatura de Pardo, se for-
mó la Sociedad de Independen-
cia Electoral, que logró obtener
un importante apoyo popular.
En julio de 1872 el triunfo par-dista era inminente. Sin embar-
go, el 22, el coronel Silvestre
Gutiérrez entró a Palacio para
apresar al Presidente Balta, en
la Plaza de Armas Marceliano
Gutiérrez proclamaba a su her-
mano Tomás, Jefe Supremo de
la República. Mientras tanto
Pardo logró refugiarse en un
barco de la Armada. Entre los
dias 23 y 25 Lima quedó para-
lizada, las' deserciones se mul-
tiplicaron en el bando de los
Gutiérrez. El dia 26 creció la
violencia, por la mañana Sil-
vestre fue muerto a tiros en la
estación del ferrocarril, la tur-
ba que le victimó —señala Ba-
sadre— exhibió triunfalmente

. por las calles los “trofeos de su
sangrienta victoria, producien-
do una intensa excitación pú-
blica” $ El mismo 26 Balta
file asesinado en su celda, otro
de los Gutiérrez, Marceliano,
corrió la misma suerte en el
Callao. Marcelino y Tomás, por
su parte, buscaron refugio en el
Cuartel Santa Catalina, de don-
de cercados por sus enemigos,
el primero logró huir, en tan-
to que el segundo encontró la
muerte a manos del “popula-
cho”. Al amanecer del 27 sus
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cuerpos desnudos y mutilados
pendian de las torres de la Ca-
tedral de Lima antes de ser
quemados. Cerca de allí la
“turba” saqueó sus casas.

Estos fueron los hechos so-
bre los cuales no han faltado
opiniones y reflexiones. Basa-
dre, por ejemplo, adjudica el
rol protagónico de los sucesos
a “gente del hampa” existente
entre los braceros atraidos por
el ferrocarril andino, a esa “in-
deseable población flotante”,
enfatiza.

En lo referente a los motivos
que gularon su conducta, Basa-
dre opina que no son atribul-
bles a causas locales, sino a cau-
sas de orden sicológico o socio-
lógicos “extrañas y profundas”,
que se expresan en la exage-
ración paulatina hasta llegar al
delirio y retrogradación, al pri-
mitivismo y al salvajismo. * El
representante norteamericano
en Lima vio en los sucesos a
“un pueblo que se levanta en
masa para derrocar a la tira-
nía, restaurar las instituciones
legales del país, y después se
dispersa pacificamente y vuel-
ve a sus ocupaciones”. $ Para
Alayza y Paz Soldán, “el esta-
llido popular fue provocado por
un sentimiento de justicia; no
por las malas pasiones de una
plebe soliviantada por los polí-
ticos”. * Miró Quesada en uno
de sus interesantes trabajos so-
bre la vida politica republica-
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na interrumpe su relato en el
preciso momento en que apare-
ee la “multitud” para reducir
los acontecimientos a la siguien-
te fórmula: “Lo que pasó des-
pués es lo que ocurre en todos
los desbordes populares, cuan-
do se rompen los diques y vue-
lan en pedazos las compuer-
tas”, 10

Como puede verse, lo común
ha sido presentar el golpe mi-
litar y la rebelión popular con-
siguiente, como un acontecl-
miento de corta duración y ad-
jetivarlo con un lenguaje líri-
co que enfatiza ya sea la bon-
dad o la maldad de las masas.
Solamente Basadre —afirma G.
Giesecke— en La Multitud, la
ciudad y el campo en la Histo-
ria del Perú, y Echenique en
sus Memorias se aproximaron
al papel desempeñado por el
pueblo en los acontecimientos
de julio de 1872.

Todo lo dicho justifica am-
pliamente la realización del
trabajo que comentamos, el que
en su conjunto significa una
nueva forma de razonar nues-
tra historia nacional. Examine-
mos ahora su contenido. El pri-
mer paso es comprender lo ocu-
rrido en el seno de los grupos
dominantes locales.

La comercialización del gua-
no impactó como ningún otro
suceso en la vida socio-econó-
mica peruana del siglo XIX.

Ante la escasez de capitales
que impulsaran su explotación,
el Gobierno diseñó un peculiar
sistema de aprovisionamiento
de recursos financieros: la con-
solidación de la deuda y la im-
posición del sistema de consig-
naciones que,desde 1849, se-
gún se estableció, debia favo-
recer a los “hijos del país”. Fue
asi que un grupo de peruanos
se benefició con los negocios
del guano muchos de ellos se
convirtieron en los llamados
“capitalistas nacionales”, que a
la larga dedicaron parte de sus
ganancias tanto a la producción
la algodóny azúcar, como prés-
tamos al Estado con altos inte-
reses.

La política de Balta y su mi-
nistro Piérola fue diferente,
tendía a un control estatal del
sistema de consignaciones de
forma tal que fuese posible fi-
nanciar un proyecto de infra-
estructura vial y de construccio-
nes Civiles. Para tal efecto pu-
so el negocio guanero en ma-
nos de consignatarios extran-
jeros via contrato Dreyfuss;
algunos sectores se plegaron
al gobierno, sobre todo aque-llas minorías marginadas del
“boom”. guanero. En cambio, el
gran núcleo de los llamados “hi-
jos del pais”o “capitalistas na-
cionales” rechazó la política e-
conómica de Balta, M. Giesecke
los denomina “nuevos libera-
les”, partidarios de la doctrina
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del “laisser faire, laisser pas-
ser” en el ámbito  comer-
cial y empresarial y de un es-
tado gendarme y juez, no con-
trolista. El desarrollo de los
acontecimientos los llevó a or-
ganizarse para la conquista del
poder politico en una agrupa-
ción que, como cuestión real-
mente novedosa, no se limitó a
atraer al “pueblo ilustrado” di-
rectamente votante, sino que
movilizó a ciertos grupos popu-
lares buscando en ellos el ele-
mento de fuerza necesario pa-
ra enfrentar con éxito la can-
didatura oficialista en el mar-
co de un proceso electoral a to-
das luces fraudulento. Qluisie-
ra llamar la atención sobre la
importancia de iniciar el aná-
lisis examinando lo que ocurre
en el interior de los grupos do-
minantes. Las “clases subalter-
nas” —afirma Gramsci— no se
han unificado y no podrán ha-
cerlo mientras no se conviertan
en Estado, de alli que su histo-
ria sea discontinua y disgrega-
da 3“, Por lo tanto su historia
ni por un lado, puede ser el re-
cuento de sus momentos de
triunfo o rebeldia, ni puede al-
canzar una continuidad tal que
permita seguirla por si misma,
se le debe buscar también en
aquellos momentos en que su
adhesión activa o pasiva ava-
la a las formaciones políticas
dominantes (Piérola, Sánchez
Cerro, por ejemplo), así como
en el nacimiento de nuevos par-
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los grupos

tidos constituidos por las élites
con el propósito de mantenerelconsentimiento y el control de

subalternos (las
agrupaciones de carácter popu-
lista, por ejemplo).

En 1872 la evolución urba-
na de Lima inicia un proceso
de transformación cuantitativa
que, sin embargo, no altera su
calidad de ciudad preindustrial
en la que la simbiosis habita-
cional generó una relación pa-
ternalista entre las elites y el
pueblo. La población creció ace-
leradamente, aumentó la mano
de obra especializada en com-
petencia con las ocupaciones de
los gremios artesanos urbanos,
cuya situación se agravó con
la importación irrestricta de
los mismos productos que ellos
fabricaban. Esta situación, que
deprimió sensiblemente la eco-
nomia popular habia motivado
en 1851, 1858 y 1865 violentas
movilizaciones artesanales en
contra de la importación com-
petitiva. En julio de 1872 rea-
parecieron —según Giesecke—
al interior de una masa hete-
rogénea, sin dirección gremial,
cuya movilización se orienta-
ba a derrocar a los Gutiérrez.

Definido el contexto es posi-
ble delinear una versión alter-
nativa a la tradicional, donde
la idea central es demostrar que
la movilización popular no fue
—como se ha sostenido— una
espontánea defensa de la cons-
titucionalidad.

Allpanchis, núm. 11/12 (1978), pp. 222-229



Realizado el golpe es recha-
zado por la Marina y el Con-
greso, incluso las Fuerzas Ar-

_madas como tales no acompa-
ñaron a los hermanos golpis-
tas. En los cinco dias que ocu-
rrieron los hechos 7,000 hom-
bres desertaron del bando gu-
tierrista, lo que se explicaria
por el fluido contacto existente
entre altos jefes y personajes
civiles de la política.

“Llama la atención —escribe
M. Giesecke— la rapidez con
que personas de la elite lime-
ña se lanzan a apoyar a los
opositores al golpe...” * los
datos aportados por J.C. Mar-
tin nos informan que Pardo ha-
bía tomado sus previsiones pa-
ra el caso de un golpe forman-
do un comité que debía actuar
en Lima y el Callao, presidido
por José Antonio Garcia y Gar-
cia, e integrado por José de la
Riva Agúero y Ernesto Mali-
nowsky y los capitanes de na-
vio Miguel Grau y Aurelio Gar-
cia y García. Más aún, en una
carta que Manuel Pardo escri-
be en los momentos previos al
golpe afirma:

“Hasta hace cuatro días Balta
ha estado resignado a entregar
el mando; parece que en Jos úl.
timos, las sugestiones de los GHu-
tiérrez predominan y nos arras.
tra el sable noche y día, Raclo-
nalmente no se debe temer nada,
pero yo estoy en guardia. Con
resistencia o sin ella triunfare.
mos: a mi juicio, sin ella creo”.
( ]

Este y otros testimonios apo-
yan la tesis de Margarita Gie-
secke sobre la perfecta sincro-
nización que existió en la re-
sistencia, que ante el golpe, em-
prendieron los “ciudadanos más
poderosos e influyentes”.

La violencia no era, en la úl.
tima semana de julio, un he-
cho nuevo en las calles lime-
ñas; quienes se han ocupado
del tema concuerdan en que po-
cas campañas electorales las
han habido tan violentas como
las de los años 1871-72. A tal
grado llegaría el uso de las ar-
mas, que el presidente Balta
convocó a una reunión entre
los candidatos, en la que inten-
tó, sin éxito, lanzar una candi-
datura única, en el relato rea-
lizado por el propio Pardo de
lo acontecido en aquella reu-
nión, encontramos varios pasa-
jes referidos a la violencia elec-
toral. 1*

Apenas ocurrido el golpe, la
élite pardista puso en marcha
las fuerzas que hasta ese mo-
mento habia utilizado en la
campaña electoral.

Las armas que habian servi-
do para capturar mesas clecto-
rales apuntaron ahora a los 1)-

ranos y el ¡Viva Pardo! electo-
rero se transformó en senal pa-
ra iniciar la acción. Los relatos
periodísticos y personales han
registrado la presencia de la
gente de Pardo en los moumen-
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tos culminantes de la acción ca-
llejera, la detallada reconstruc-
ción de los sucesos permite com-
probar con fluidez la hipótesis
central de M. Giesecke y por
lo tanto, contradecir “las ver-
siones que lirizan sobre el es-
pontaneismo de un pueblo cons-
titucionalista que sale a defen-
der la legitimidad contra el ti-
rano. *.

Las nuevas fuentes utilizadas
16 han permitido ciertos avan-
ces que se profundizarán cuan-
do se conozca mejor la vida de
las clases populares urbanas de
la Lima del XIX, por ahora es
posible saber que la "agita-
ción” pardista encontró el te-
rreno propicio en una población
que luchaba contra el desem-
pleo y el alza del costo de vi-
da y que absorbió y adoptó a
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sus intereses los slogans de los
grupos politicos en pugna, dan-
do forma a un movimiento de
tipo “preindustrial” y “prepolí-
tico” cuya unidad de motiva-
ción fue la destrucción de los
productos extranjeros deposita-
dos en la Aduana del Callao,
considerados causa de muchos
de los males que aquejaban a
los limeños humildes de aque-
llos años. La pálida identifica-
ción de los actores no. permite,
finalmente, descubrir las formas
de acción propias de la masa
popular. Sea como fuere, ubi-
camos el trabajo de Margarita
Giesecke como un importante
logro dentro de una tarea ma-
yor que aparece como el nor-
te de una nueva generación de
historiadores, escribir la histo-
ria de los hombres “sin histo-
ria” de nuestro pais.
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